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En la España rural donde casi nadie mira, hay un futuro no solo posible sino necesario. 
Y una esperanza para tantas personas jóvenes que no están pudiendo proyectarse 

tal y como habían soñado en las grandes capitales. En los pueblos hay un mundo de 
posibilidades que debemos revitalizar para lograr un equilibrio entre centros y periferias 

que ataquen las crisis transversales que avanzan en el siglo XXI. Sin reequilibrio  
y vertebración territorial nos convertiremos en un país a dos velocidades.

REEQUILIBRIO RURAL Y URBANO PARA EL BUEN 
VIVIR Y LA DEFENSA DE LA DEMOCRACIA
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SSi uno pasea por la España olvidada 
verá vacío, ruina y soledad. Y silen-
cio. Sin embargo, si escucha deteni-
damente qué ocurre en los lugares 
en los que en otra época las calles 
estaban llenas de niños que ahora son 
ancianos que solo ven las bicis de sus 
nietos en verano, comprobará que 
hay bastante más que eso. Pero, para 
sentir esa diferencia sustancial, hay 
que estar dispuesto a desprenderse 
de prejuicios y proyectar posibilida-
des impensadas que solucionarían 
varias de las crisis transversales a las 
que nos estamos enfrentando. Tran-
sitamos entre un sistema obsoleto y 
otro nuevo que debemos construir 
con urgencia: la cuestión es cómo. 
Lo que el desarrollo urbano fue olvi-
dando generó sin embargo un espacio 
para la calidad de vida que las grandes 
capitales, cada vez más masificadas y 
hostiles para la mayoría de la pobla-
ción, hace tiempo dejaron de brindar. 
“En cualquier capital ves gente, sí, 
pero te encuentras solo. […] Aquí, en 
cambio, no te encuentras solo, sino 
contigo mismo y la naturaleza. Esto 
no es soledad. […] El paisaje cambia 
cada día. Y el dinero no tiene aquí 
valor: no se puede gastar en ningún 
sitio”. (Cerdà, P., 2017: 56). 

Este texto es un viaje desde un 
problema hasta una hipotética solu-
ción. Partimos de la falta de entendi-
miento entre generaciones que han 
vivido periodos históricos con ten-

dencias diametralmente opuestas, 
en particular en el desarrollo de lo 
rural y lo urbano. “En torno a 1950, 
tres provincias españolas registra-
ron las mayores tasas de crecimiento 
demográfico de su historia, mientras 
que catorce se abismaron en lo que 
los geógrafos han llamado declive 
secular. […] El campo se vació de 
pronto, mientras Madrid, Barcelona 
y Bilbao duplicaron y triplicaron su 
tamaño” (Del Molino, 2016: 61). 
La propuesta es que, lo que fue un 
escenario de penurias que se desea-
ba dejar atrás en el siglo XX, puede 
ser en el XXI la única salida digna 
para las generaciones que no están 
encontrando razones para sostener 
un futuro democrático. 

Según la Open Society Founda-
tion, más de un 42 % de las genera-
ciones Z y millennial a nivel global 
considera que sería mejor un sistema 
dictatorial militar (Arnaiz Chico, E. 
y Serrano, V., 2023: 18). El auge de 
los extremismos no es casual: falta 
creatividad para ofrecer soluciones 
desde la realidad, no desde la ficción 
que cierto progresismo abraza. Y se 
nota. El trasvase de lo público a lo 
privado en el sector inmobiliario ha 
sido espectacular en España: “Casi 
siete millones de viviendas construi-
das entre los años 1951 y 2015 con 
dinero público terminaron conver-
tidas en patrimonio privado” (Dioni 
López, J., 2023: 36). Es el momento 
de dar soluciones diferentes. La clave 
es no analizar el espacio tiempo ha-
ciendo trampas: el siglo XX ya pasó. 
El medio rural ya no es tan hostil 
como era hace apenas unas décadas y, 
sin embargo, las grandes capitales sí 
son cada vez más duras para quienes 
apenas cobran el salario mínimo. Si 
los servicios llegan mejor a todos los 
rincones de España, ¿por qué empe-
ñarse en engrosar ciudades en las que 

solo se puede subsistir en la periferia 
mientras las grandes fortunas disfru-
tan de la belleza y el confort de sus 
espléndidos cascos urbanos?

“Desde el año 2008 hay en el 
mundo más población urbana que ru-
ral, y esta tendencia continuará en las 
próximas décadas. Con lo cual, si se 
parte de la premisa de que un mayor 
número de personas implica mayor 
desigualdad, las ciudades serán aún 
más conflictivas” (Baños, P., 2018: 
324). Sabemos que esto generará 
aún más inconvenientes para la de-
mocracia. La pregunta es entonces, 
¿por qué no trabajamos para rever-
tir el desastre anunciado? La vida 
híbrida que reequilibre lo rural y lo 
urbano puede valorarse como una 
posibilidad cierta de desarrollo para 
una generación dilapidada entre cri-
sis. Pongamos en consideración los 
dos agentes de una discusión que 
hace tiempo que se da con falta de 
comprensión mutua. Acotaremos 
dos generaciones: la de los nacidos en 
los 50 y 60, y la de los que llegaron a 
este mundo en los 80 y 90. La razón 
por la que se eligen estos rangos eta-
rios reside en que es entre ambas ge-
neraciones que se produce el mayor 

quiebre de expectativas de la historia 
reciente de España. Es la generación 
engañada frente a la de sus padres, 
la que experimentó un mayor creci-
miento al coincidir sus años de adul-
tez con los de la mayor estabilidad 
política y económica de España con 
el impulso de la entrada en la Unión 
Europea. Son los llamados millenials 
frente a los boomers.

Los boomers nacieron en una de 
las etapas más oscuras de España: el 
franquismo. Sin embargo, cuando ter-
minaron de formarse, España entró 
en democracia y, con ello, en un perio-
do de apertura cultural y económica 
que permitió cubrir puestos para los 
que apenas había profesionales cuali-
ficados. El país estaba por hacerse: el 
sueño de la casa, el coche y la familia 
empezaba a ser una realidad para la 
mayoría de los españoles. El desarro-
llo profesional, además, se llevaba a 
cabo fuera de las zonas rurales, acor-
de a los tiempos del desarrollismo de 
los años 70 […] “un contexto de creci-
miento económico basado en la indus-
trialización, las ventajas competitivas 
de las economías de aglomeración y 
el avance imparable de la mecaniza-
ción del campo” (Font Garolera, 

“Muchos de los que hemos 
tenido que emigrar lo 
hemos hecho, en primer 
lugar, del interior a las 
ciudades, por lo que 
venimos, en muchos 
casos, del campo. […] Casi 
todos tenemos presente y 
cercana la figura de la casa 
de nuestros abuelos en los 
pueblos de España. Allá 
el tiempo es otra cosa y las 
necesidades primarias, 
también. Podemos tener 
conexión directa con 
una vida rural y esto 
nos relaciona con una 
posibilidad de cambiar el 
rumbo que tomen nuestras 
políticas”.
(Serrano, V., 2022: 147)

Los boomers dejaron 
atrás un espacio arrasado 
por la soledad. Ese 
espacio hoy es el único en 
el que una persona joven 
tiene la posibilidad de 
imaginar un futuro
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J., 2023:31). Para quienes dejaron 
la oscuridad de sus pueblos atrás, se 
compraron un piso en propiedad y 
lograron escalar en trabajos que du-
raban toda la vida, parece inverosímil 
que puedan entender qué ocurre con 
la frustración que mastican hoy sus 
hijos. Una generación víctima de la 
ruptura del ascensor social: la primera 
que vivirá peor que sus padres, que-
brando así una tendencia de décadas.

Los millennials son la generación 
que sí disfrutó de grandes comodi-
dades en su infancia y juventud, tuvo 
acceso a los estudios universitarios 
que deseó en mayor o menor medi-
da debido a la ingente democratiza-
ción de la educación superior en los 
últimos tiempos en toda España y, 
sin embargo, sufrió en primera lí-
nea las consecuencias de la nefasta 
crisis económica iniciada en 2008. 
Un gran caldo de cultivo para la 
frustración: en 2021 “el 37 % de los 
licenciados trabajaba en España en 

últimas décadas que han propiciado 
el desarrollo urbano masivo. 

Pero como en todas las cosas, 
alguien tiene que poner la primera 
piedra para el cambio. Falta traba-
jo, ayudas para emprender, lugares 
en los que establecerse, oferta cul-
tural, etc. Si los boomers se fueron 
de sus pueblos fue porque no tenían 
trabajo más allá de la agricultura y 
la ganadería y su calidad de vida era 
muy baja. Pero los millennials tienen 
internet: sería bueno fomentar el te-
letrabajo. Si los boomers se fueron es 
porque en su momento era más sen-
cillo encontrar un empleo en el que 
desarrollarse que emprender. Pero 
los millennials han sido educados para 
perseguir sus deseos y buscar traba-
jos con propósito que, si no encuen-
tran, inventarán. La cuestión es que 
tengan las oportunidades necesarias 
para intentarlo en una nueva econo-
mía en la que casi nadie mantiene un 
mismo empleo durante toda su vida 
laboral. Los boomers se fueron por-
que su poder adquisitivo ascendente 
les permitía comprarse una casa, un 
coche y hasta disfrutar de vacacio-
nes con desconexión incluida. Los 
millennials saben que los pisos en las 
ciudades son imposibles, lo que difi-
culta su proyección familiar y perso-
nal. Los boomers vivieron en primera 
persona una apertura cultural vi-
brante que llenó de color años y años 
de blanco y negro franquista. Los 
millennials han visto de todo a través 
de una pantalla y pueden acceder a lo 
que se les ocurra, sin embargo, detes-
tan vivir en lugares en los que nunca 
pasa nada. Pero es justo ahí donde 
puede detectarse un nuevo negocio: 
donde todo está por hacerse en un 
nuevo contexto.

Frente a esta hipótesis, se pondrá 
el argumento del llamado “efecto de 
aglomeración” según el cual las em-
presas de la nueva economía digital, 
las más importantes en el siglo XXI, 
buscan ubicarse en grandes ciudades 
para promover su propio crecimien-
to: “El éxito de una empresa depen-
de sobre todo del ecosistema que la 
rodea y no solo de la calidad de sus 
trabajadores. Tener buenos vecinos, 
aunque sean competidores directos, 
mejora la productividad y la creati-
vidad de las empresas y sus trabaja-
dores” (Conde-Ruiz, J. I. y Conde 
Gasca, C., 2023: 168-169). Sin em-
bargo, este “efecto llamada” hace a la 
vez imposible el buen vivir de sus em-
pleados. Por tanto, ¿hasta qué punto 
es sostenible esta bola de nieve que 
estamos creando? 

Vivir en un entorno rural hoy 
en España no significa estar aislado 
puesto que el despliegue de las tele-
comunicaciones en todo el territorio 
es amplísimo. La conexión terrestre 
con grandes capitales es ya una rea-
lidad desde la inmensa mayoría de 
las capitales de provincia. No es todo 
tan sencillo, desde luego: en el medio 
rural no existes si no tienes un coche 
propio y no es fácil conseguir una casa 
en buenas condiciones. Pero las políti-
cas públicas se centran demasiado en 
tratar de solventar el gran problema de 
la vivienda donde la burbuja es enor-
me mientras que hay espacios en los 
que las soluciones serían mucho más 
tangibles y directas. Ofrecer vivienda 
en zonas rurales en consonancia con 
ofertas de empleo en remoto y dinami-
zación cultural implicaría una ventana 
de oportunidades para quienes no ven 
futuro en las ciudades masificadas y 
anticipan un horizonte apocalíptico.

Lo que para los padres fue futuro, 
hoy es ya pasado para los hijos. Solo 
cabe reinventarse. Reconstruir la 
España olvidada igual que la gene-
ración boomer reconstruyó la Espa-
ña franquista. Lo tenemos más fácil 
porque, justamente, cuando nacían 
quienes hoy ven negro su futuro, se 
logró poner las bases de una inmensa 
cantidad de servicios que dan confort 
a esa España periférica: “La llegada 
de la democracia, junto con la conso-
lidación de la España autonómica y la 
posterior incorporación del país a la 
Unión Europea (1986), […] por fin 
empezaban a disponer de las infraes-
tructuras técnicas elementales (ener-
gía, transporte, abastecimientos) y 
de los servicios considerados básicos 
en un incipiente estado de bienestar 
(educación, sanidad, asistencia so-
cial)” (Font Garolera, J., 2023: 24). 
Falta dotarla de sentido y generar un 
atractivo sobre ella: o lo logramos o la 
desigualdad nos seguirá acercando a 
un abismo que, de hecho, ya estamos 
tocando con la yema de los dedos.

Lo que para los padres  
fue futuro, hoy es ya 
pasado para los hijos. 
Solo cabe reinventarse. 
Reconstruir la España 
olvidada igual que la 
generación boomer 
reconstruyó la España 
franquista

puestos por debajo de sus (supues-
tas) capacidades” (García Barnés, 
H., 2022: 126). Los millennials 
son la primera generación que se da 
cuenta de: primero, que empezar en 
un trabajo cobrando poco no signifi-
ca progresar para obtener al cabo del 
tiempo un puesto mejor y estable. Se-
gundo, que tener una familia es una 
carrera de obstáculos porque apenas 
hay acceso a la vivienda. Y tercero, 
que para ser visible y obtener capital 
social es vital alimentar la máquina 
de las redes sociales sin recibir remu-
neración alguna por ello, salvo casos 
excepcionales, con consecuencias 
psicológicas asociadas.

Los boomers dejaron atrás un es-
pacio arrasado por la soledad. Ese 
espacio hoy es el único en el que 
una persona joven tiene la posibi-
lidad de imaginar un futuro. ¿Por 
qué? Porque es, de nuevo, esa Es-
paña en la que todo está por hacer-
se, tras haber sido olvidada en las 

English
Rural and urban rebalancing for good living and 
the defense of democracy
THE PAST OF BOOMERS AS THE FUTURE  
OF MILLENNIALS
In rural Spain, where almost nobody looks, 
there is a future that is not only possible but 
necessary. And a hope for so many young 
people who are not being able to project 
themselves as they had dreamed in the big 
capitals. In the villages there is a world of 
possibilities that we must revitalize to achieve a 
balance between centers and peripheries that 
attack the transversal crises that are advancing 
in the XXI century. Without rebalancing and 
territorial vertebration we will become a two-
speed country.
Keywords: future, hope, creativity, rebalancing, 
housing, entrepreneurship.
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